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[pág. 111] A principios de este siglo se preguntaba el insigne medievalista Heinrich Finke (Die Auffasung..., 1900): «¿En qué medida las condiciones del siglo XV fueron causa de las transformaciones que se dieron en el XVI?» Respondía que era necesario volver a estudiar, con cuidadosos análisis sociológicos y religiosos, este problema de palpitante actualidad.

Y añadía a continuación: «¿Qué es lo que pasó en el alma de millones y millones de europeos occidentales, hombres por lo común poco provistos de cultura espiritual, pero dotados de cálida sensibilidad religiosa, para que en el espacio de pocos años cambiaran sus antiguas convicciones por una concepción religiosa del mundo profundamente diferente? El odio contra Roma, el desprecio de los eclesiásticos muchas veces indignos, el enojo por los sucesos de la predicación de las indulgencias, el Humanismo y el desarrollo del individualismo, la Iglesia territorial y otros fenómenos particulares son factores que se mueven en la periferia del problema y todos juntos no bastan para penetrar en el meollo del mismo».

Para explicar el fenómeno se han de buscar otras y nuevas razones.
1. UNA DISCUSIÓN DE SIGLOS
Durante muchos años ha sido opinión de protestantes y católicos que la Reforma había surgido como reacción contra [pág. 112] los abusos, corruptelas y desórdenes que se cometían en la Iglesia, desde la Curia romana hasta el clero en general. «Por nuestra causa se ha desencadenado esta tempestad», escribía el cardenal Reginaldo Pole en los mismos días de la Reforma; y también Erasmo: «Diré cuál fuera la fuente de este primer mal: la abierta e impía vida de algunos sacerdotes y el aire sombrío de algunos teólogos dieron lugar a esta tempestad».

Todavía en el siglo XIX, siguiendo de cerca a Bossuet, repetía el historiador inglés lord Acton: «La masa de los cristianos quería con la reforma mejorar el nivel del clero; le resultaba insoportable que los sacramentos fueran administrados por manos sacrílegas; no podía permitir que sus hijos se confesaran con sacerdotes incontinentes»
. Para el dominico H.S. Denifle, apasionado historiador de Lutero, «la Reforma es el desenlace de la decadente Edad Media»; o «la cloaca máxima, el gran canal de desagüe por donde desembocaron las heces desde tiempo atrás acumuladas que, de haber permanecido en la Iglesia, hubieran apestado y envenenado todo... No fue Lutero, pues, quien creó la nueva Edad, sino que la nueva Edad creó a Lutero» (Luther und Luthertum, 1909).

Pero no todos estaban de acuerdo con estas ideas. El católico Imbart de la Tour (Les origines de la Reforme, París, 1905) hace notar cómo en otras épocas se habían dado tantos o más abusos sin que por ello se llegara a la separación de Roma. En 1916, el prusiano y protestante Georg von Below negaba que Lutero fuese el hijo de un convento corrompido y se preguntaba por qué la Reforma no estalló en Italia, donde las condiciones religiosas y morales no eran mejores que en Alemania. Más reciente aún, el valdense italiano Miegge se sigue preguntando cómo una Iglesia en plena decadencia pudo producir un movimiento tan vital y potente. G. Ritter (La Riforma..., [pág. 113] 1963) da la siguiente aclaración: «En último análisis, ha sido una exigencia especialmente religiosa la que ha dado el impulso ala crisis».

«La vida ―escribe el mismo Lutero― es tan mala entre nosotros como entre los mismos papistas; la cuestión es otra: de si enseñan o no la verdad». Y en sus famosas Conversaciones de sobremesa: «Nosotros vivimos mal, como viven los papistas. No luchamos contra los papistas a causa de la vida, sino de la doctrina. Personalmente no digo nada particular sobre su forma de vivir, sino sobre la doctrina. Mi quehacer, mi combate, se centra en saber si los contrincantes transmiten la verdadera doctrina».

Lucien Febvre, en un estudio difundido ampliamente en 1957 (Au coeur religieux du XVIe siècle), asegura cómo en el siglo XVI era general el deseo de una nueva religiosidad, «lejos de la superstición del pueblo y de la aridez de los doctores escolásticos, purificada de toda hipocresía, ansiosa de certeza que asegurase una auténtica paz interior... Esta seguridad sólo podía obtenerse con la doctrina de la justificación por medio de la fe». Otros autores se fijan en unos y otros aspectos y acentúan, además, el influjo personal de Lutero, su índole compleja, su atrayente personalidad que impresionaba y arrastraba. Afirma Daniel Rops que, sin esta personalidad de Lutero, el protestantismo no hubiera alcanzado sus caracteres más señalados. Ockam, Hus y Wiclef son sus precursores; Bucer, Zwinglio y Ecolampadio, sus rivales de segundo orden: el impulso definitivo viene de Lutero
. Hans Küng ha observado certeramente que «los años primeros de la Reforma luterana se caracterizaron por una poderosa explosión de iluminismo» (La Iglesia, 1969); y que, si Lutero hubo de luchar contra Roma, no menos tuvo que hacerlo [pág. 114] contra los «rojos y negros», encarnados en figuras como Karistadt, Müntzer o Sebastián Franck.

El iluminismo y la sublevación de los campesinos (que Lutero al principio promueve y después combate) aclaran otro de los capítulos de la Reforma contra la concepción marxista que algunos pretenden atribuirle, presentando a Lutero, más que como un teólogo dotado de profundos sentimientos religiosos, como un agitador popular, hijo de campesinos, que condivide las aspiraciones de su gente, oprimida por la burguesía latifundista, y que supo llevarla eficazmente a la violencia.

Un fenómeno de tanta trascendencia, como es el luteranismo, no puede traer su origen de meros factores económicos y sociales. Pudieran ser éstos, si acaso, la ocasión, pero no la causa principal. Pensemos que la transformación económica de Europa es más bien contemporánea o al menos bastante posterior a la revolución iniciada por Lutero. Con Henri Hauser, que empezó subrayando el carácter social de la Reforma y vino a cambiar después de idea, decimos, recogiendo la causa principal del fenómeno protestante: «La Reforma es, ante todo, un fenómeno religioso, un drama de la conciencia europea» (La naissance du Protestantisme, París, 1962).

A él colaboraron las circunstancias en que hemos visto se encontraban tanto Europa como la Cristiandad; terreno abonado, que haría germinar la semilla que echara Lutero.
2. LUTERO ANTE LA HISTORIA
A principios de este siglo, decía el historiador protestante alemán Juan Federico Böehmer (Luther im Lichte... 1917) que hasta el año 2017 no se escribiría la verdadera biografía de Lutero. Con el tiempo se ha ido ganando más terreno hacia la objetividad. Prueba de ello es la diferencia entre los libros [pág. 115] protestantes que se escribieron en el siglo XVI y los del siglo XX. ¡Y qué decir de los católicos! Indudablemente, son muchos los prejuicios desaparecidos.

Durante los primeros años de la revolución luterana se tuvo a Lutero dentro del campo protestante como a un gran profeta, un varón «divinitus inspiratus», como dice Durero. Así, sus primeros biógrafos: Mathesius y Melanchton. Se le llama el profeta de Alemania, cuyas doctrinas concordaban con la Sagrada Escritura; el santo taumaturgo Lutero, el venerable y bienaventurado varón Martín Lutero, etc. El pueblo da culto a sus reliquias y hasta a su mujer se le da el título de «beata». Muy distinto es el enjuiciamiento por parte de los católicos, entre los que destaca Juan Coclaeus con sus Commentaria de actis et scriptis Martini Lutheri... ab a.1517 usque ad a.1536 (Maguncia, 1549). Para ellos Lutero es un hombre pésimo, diabólico y corrompido. Estos dos juicios tan encontrados duran casi hasta el siglo XVIII y deben ser tomados con no pocas reservas.

A fines del siglo XVIII sabido es que se da en el protestantismo un notable cambio, debido al nacimiento en su seno del movimiento pietista. Se rechaza la doctrina luterana acerca de las buenas obras. Apenas se interesan los pietistas por los dogmas y cuidan más de la piedad, de la vida interior. Dan pábulo al sentimiento religioso, fomentan la penitencia y la mortificación, el examen de conciencia, la meditación de la pasión. En todo ello hay una reacción contra la corrupción de costumbres del tiempo barroco. El pietismo, triunfante en el siglo XVIII, distingue entre Lutero y el luteranismo. Se aparta del luteranismo oficial y venera al Lutero joven (no al de los últimos tiempos). Le apellidan padre de la fe, autor de una nueva espiritualidad más íntima. Entonces es cuando se empieza a investigar la vida y obras de Lutero y cuando empieza la crítica.

[pág. 116] Pero poco a poco, a medida que avanza el siglo, toma auge el movimiento de la Ilustración, Filosofismo e Iluminismo, que coincide casi con el Enciclopedismo. Su negación de la revelación de la Sagrada Escritura y de toda religión sobrenatural hace estragos en los países protestantes. Se les hace ininteligible la psicología de Lutero: se trata para ellos de un verdadero enfermo mental. Su doctrina de la sola fe les parece un error extravagante, Semler prefiere Erasmo a Lutero y el rey de Prusia Federico II le apellida «monachus furvus et scriptor barbarus». Si algo bueno ven en él es su enemiga contra los clérigos y la Iglesia y el haber sido con su libre examen el primer librepensador. Schiller le exalta por haber luchado contra la superstición y el Vaticano. Pero apenas se trabaja ya en la historia de Lutero. Se recogen sus cartas: en ellas aparece como un buen padre de familia, un buen amigo.

Con el Romanticismo viene una nueva concepción de la vida. Al principio no se preocupa de Lutero, le mira con más curiosidad que la Ilustración, pero no del todo con simpatía. Es Goethe el primero que, ya anciano, le celebra como genio. En breve pasa a ser considerado entre los germanos como un héroe nacional. No es difícil de explicar, si se tiene en cuenta la situación nacional a raíz de la liberación de Napoleón, cuando en Alemania ―y en toda Europa― florecen los sentimientos nacionalistas. Lutero es ya el hombre alemán por excelencia. Todo esto trae consigo una revisión y una revalorización de la historia alemana. Llega a la cumbre cuando después de las victorias contra Austria (Sadowa) y contra Napoleón III (Sedán), Bismark, fiel luterano, unifica a Alemania con un predominio de Prusia, la región más protestante. Tres son los nombres que idolatra entonces el pueblo alemán: Carlo Magno, Lutero y Bismarck.

Durante todo ese siglo XIX no es el mismo el juicio que prevalece sobre Lutero en la literatura popular y en los ambientes más cultos. La primera sigue cultivando la estampa [pág. 117] tradicional de un Lutero como hombre probo, amigo fiel, buen marido y buen padre, excelente ciudadano. Entre los letrados hay diversas comentes: los protestantes ortodoxos veneran al padre de su Iglesia, al profeta de Dios, al héroe nacional; los pietistas se inclinan por el Lutero joven, promotor de una religión más íntima; los liberales y racionalistas rechazan sus dogmas y le celebran como reformador. Harnack, por ejemplo, que exalta su genio religioso, hubiera preferido un Lutero más exento de resabios católicos. Lo encuentra demasiado medieval; no aprueba su fe y su ética. Reprende en él el haber creado nuevos dogmas, haber sometido la religión a la Iglesia y ésta al Estado (territorialismo), el haber destruido la unidad religiosa, el haber iniciado un camino de decadencia por su desprecio de las buenas obras. Con todo, cree que supone un auténtico progreso sobre la doctrina católica.

A pesar de todo, asistirnos a una verdadera glorificación de Lutero y su obra. Esta glorificación, que culmina en 1883, cuarto centenario del nacimiento de Lutero, tiene su más prestigioso representante en la figura de Ranke. Fiel protestante, devoto del Lutero tradicional, conservador en política y en religión, propugnador de una unificación alemana bajo Prusia, se hace famoso por sus obras más conocidas: Historia de los Papas e Historia de Alemania en tiempo de la Reforma, en las que trata de demostrar la originalidad de Lutero frente al conservadurismo de la Iglesia.

Contra la obra de Ranke escribe el profesor de Munich José Ignacio Döllinger su Reformation, en tres volúmenes de vasta documentación, editada desde 1846 a 1848. Döllinger llega a un concepto propio sobre el protestantismo, que no coincidía con el de Ranke, pues si éste se dedica a cantar las glorias y beneficios que el protestantismo había traído para Alemania, él demuestra y hace ver las grandes calamidades de confusión ideológica, política y social que trajo consigo, lo que llevó a Alemania a la guerra de los Treinta Años. Döllinger [pág. 118] prueba esta tesis acumulando multitud de testimonios, no precisamente de católicos, sino de los mismos protestantes. Su obra, que no deja de tener visibles defectos, ejerció enorme influjo entre católicos y protestantes.

Otro católico que se opuso a las teorías de Ranke fue Juan Janssen, autor de una prestigiosa Historia del pueblo alemán. Si Dóllinger había presentado el caos producido por la rebelión luterana, Janssen se remonta más lejos y logra establecer que el siglo XV no fue una época de decrepitud moral e intelectual, sino una era de sana actividad y prosperidad. Describe el estado floreciente de la educación religiosa y secular y advierte que existían nada menos que quince traducciones completas de la Biblia antes de Lutero. Lutero, pues, no había sido tan novedoso como querían presentarle entonces. Y Alemania, antes que por la guerra de los Treinta Años, había quedado arruinada como consecuencia de la Reforma protestante.

Decíamos que el jubileo del nacimiento de Lutero (1883) marca el inicio de una corriente de glorificación de Lutero, que coincide con el momento culminante de la grandeza nacional de Alemania bajo la dinastía de los Hohenzollern y bajo el timón seguro de Bismarck. El gobierno fomenta ahora el trabajo científico. Y en este campo se revaloriza la figura nacional de Lutero por medio de la edición crítica de sus obras y por la publicación de varias biografías del mismo (de Köstlin, Kohlde, Hausrath, por ejemplo). Esto supuso una nueva reacción católica.

A principios del siglo XX (1904), aparece la obra del dominico Enrique Denifle, quien presenta a Lutero como a un hombre falto de verdadera humildad, confiado en sí mismo, tibio en la plegaria, dominado de fuertes pasiones y obligado, para justificar su conducta, a formular una nueva doctrina. A los cuatro años aparecía una nueva biografía de Lutero, del jesuita Hartmann Grisar. Al contrario que Denifle, Grisar in[pág. 119]siste en la deformación psicológica de Lutero, cercado de escrúpulos, lleno de ansiedades, atenazado por el terror del pecado y del diablo y aun por una disposición patológica heredada de sus padres.

Si Denifle había creído ver una explicación del problema de Lutero en su inmoralidad, Grisar la ve en su psicología; en sus angustias morbosas descubre a un neurótico. Visto así, Lutero no es un mentiroso vulgar; es un anormal, un alucinado, antes y después de la rebelión. Sus mentiras son autosugestiones inconscientes. Grisar atenúa la actitud fanática de Denifle; en conjunto su obra es óptima y tiene un gran sentido humano, que hace su interpretación más aceptable. Es mérito suyo haber quitado de la biografía de Lutero un montón de leyendas infundadas.

Al terminar la primera guerra europea se inicia un nuevo período en los estudios sobre Lutero. En general, entre los protestantes se mira cada vez más a Lutero como a un héroe nacional. Incluso los católicos reaccionan contra las posturas tradicionales y quieren ver a Lutero bajo una luz nueva, y a esta misma luz consideran el movimiento de la reforma católica.

Influye en ello el movimiento ecumenista, que en algunos puntos ha crecido todavía más a raíz de la segunda guerra mundial. Fruto de esta corriente son los numerosos congresos, escritos y series de publicaciones. Todavía, autores como Cristiani (1953) o Maritain (1945) repiten la historia del profesor absorbido por el trabajo, sin tiempo para decir misa y recitar el breviario. Pero la más representativa sea, quizá, la obra de Lorzt (Die Reformation in Deutschiand, 1941), el cual pretende mostrarse conciliador, uniendo a católicos y protestantes y ensalzando a Lutero. Insiste en los bienes que trajo a la Iglesia católica su rebelión: un conocimiento del Evangelio menos exterior y farisaico, una inteligencia más clara de los problemas de la gracia, un acelerarse de la auténtica reforma.

[pág. 120] Después de éste y de otros trabajos (Iserloh, Léonard, Villoslada), asistimos a una revalorización de Lutero. Todos ven en él una profunda religiosidad, una confianza inmensa en Cristo y en la gracia, su gran caridad por los pobres..., aunque todo esto vaya unido a un carácter fuerte, unilateral, exuberante e impulsivo, que le lleva a un extremado subjetivismo y a buscar posturas independentistas, de intransigencia y en ocasiones intolerantes. Sus dotes de mando se fundían en él con tal cordialidad y sensibilidad que suscitaban simpatía en quienes le trataban. Esto explica su éxito y el influjo que ejerció en el alma alemana y aun en toda la cultura europea.

Fichte le señala como al alemán por excelencia, el hombre que no sólo ha dado a Alemania una de sus primeras obras en lengua vernácula, sino que ha contribuido a la formación de su conciencia nacional con las virtudes y defectos que la caracterizan.
3. AMBIENTE EN EL QUE NACE Y VIVE LUTERO
Lutero nace a final del siglo XV. Era el momento en que la civilización europea y cristiana debía dar frutos maduros. La cultura medieval se juntaba con el Renacimiento y del consorcio de los dos se podía esperar un mundo nuevo. Todo parecía confluir a esta visión primaveral: el invento de la imprenta, el descubrimiento del mundo antiguo en las obras de los clásicos, el del mundo americano por Cristóbal Colón y las naves de España, el de Oriente por los marinos portugueses; florecen ciencias nuevas; la aparición en la historia de la clase media. Por obra de la Iglesia, todas las naciones europeas formaban la gran familia de la Cristiandad con el emperador y el papa a la cabeza. Había unidad de cultura y religión. Y tam[pág. 121]bien sus defectos. Si lograban eliminarse estas manchas por una reforma sincera, tenía que amanecer una Edad de Oro.

Pero en aquella encrucijada de la historia de Europa surge un hombre capaz de desviarla de su cauce romano. Y Europa inicia desde entonces un via crucis penoso: la guerra de los Treinta Años, el Racionalismo, la Revolución francesa, el indiferentismo y el ateísmo, las últimas guerras. Este hombre fue Martín Lutero. Desde dos siglos atrás se venía esperando una reforma, esa regeneración anhelada. Y lo que venía ahora era una verdadera revolución. ¡Cuánto bien no hubiera sido para la Iglesia un Concilio de Trento celebrado 50 años antes!

El mismo Lutero no se dio cuenta al principio de la magnitud del incendio. Ni el pontificado le concedió de momento mayor importancia. Cuando la Iglesia católica se hizo plenamente consciente de la catástrofe, ya se le habían arrebatado la mitad de los países de Europa. El problema religioso divide también política y moralmente a las naciones: en adelante hay un mundo católico y un mundo protestante. Y en los mismos países católicos, ¡cuánta disgregación interna!... De ahí ha nacido el mundo de hoy.

La pregunta viene a flor de labios: ¿Cómo es posible que un solo hombre fuera capaz de tanta mudanza? Es que Lutero no hizo más que acercar la llama a la pira de leños secos y dispuestos... La hoguera fue colosal. Para entender mejor la rapidez de la propagación de la rebelión protestante, tendremos que describir el estado de la Cristiandad al comenzar el siglo XVI. Con esto entramos a examinar las causas del protestantismo. Es éste el primer problema que se le presenta al historiador. Nos referimos a las causas más remotas y generales.

La primera causa hay que verla en la decadencia de la autoridad pontificia. Viene desde los tiempos de Aviñón. Perdió el pontificado su ecumenicidad y se subordinó a los intereses [pág. 122] de Francia. Recodemos que por aquel tiempo multiplicaron los papas las reservas eclesiásticas para aumentar las rentas pontificias: esto fue ocasión de innumerables protestas. Disminuye todavía más el prestigio del papado con motivo del cisma de Occidente, cuando el pueblo no sabe dónde está la verdadera cabeza de la Iglesia. Se acostumbran a no obedecer al papa romano. La doctrina de los teólogos y de la universidad sobre la preeminencia del concilio sobre el pontífice supone una profunda herida en el prestigio y la autoridad del sucesor de Pedro. 
Durante el siglo XV y principios del XVI, los papas se preocupan más de lo temporal y político que de lo religioso. Se convierten en príncipes seculares e intentan crear un reino para sí y los nepotes, como los demás príncipes de Italia. El papa se coliga con unas naciones contra otras. Pasa a ser muchas veces un enemigo político. Y se relajan los vínculos de la Cristiandad.

Una segunda causa hay que descubrirla en la decadencia de la teología escolástica, junto con el falso misticismo. De aquí nacen errores radicales. Los humanistas desprecian a los teólogos, mirando a la forma externa. Los protestantes no sólo desprecian a los teólogos, sino también a la misma teología: la consideran opuesta al Cristianismo. El falso misticismo influye en el fideísmo protestante y se convierte en médula de la piedad calvinista.

Después del florecimiento de la escolástica, empieza a dominar una doctrina aguda: el nominalismo. Hay diversas escuelas y opiniones (tomista, escotista, nominalista); surgen controversias y hay una ostentación de pseudo–dialéctica más que de sólida teología, Hay en los tratados de la época verdaderas salvas de cuestiones de «lana caprina». Las universidades están desprestigiadas. Los humanistas las miran como castillos roqueros, donde se defiende la ignorancia. Tanto mas teniendo en cuenta que no se cultivan las [pág. 123] bellas letras y la lengua de los clásicos es hablada allí bárbara y afectadamente: «lingua parisiensis».

Falso misticismo. La mística, que en un principio ―siglo XIII― se hallaba íntimamente compenetrada con la teología, se separa ahora de ella, precisamente porque la teología ha derivado en dialéctica ociosa. Como dice Pourrat, de ahí nace la reacción de los espirituales contra la escolástica. Ese desprecio que encontramos, por ejemplo, en la Imitación de Cristo. La doctrina mística, sin el sólido fundamento de la teología, puede terminar en un misticismo peligroso. Un teólogo de la talla de Eckart, profesor de París, Estrasburgo y Colonia, defiende teorías muy cercanas al panteísmo.

Era él un varón piadosísimo y no llegó a las últimas consecuencias. Esto fue obra de los begardos y, en especial, del autor de la obra llamada Theologia germanica, donde se elaboran las opiniones de Eckart: Dios ha creado necesariamente, las cosas no tienen ser propio, el amor humano es malo, la obediencia es una muerte del propio yo... Defiende una religión en que el hombre se hace Dios y Dios, hombre. Este libro lo editó Lutero por vez primera en 1518, ponderándole con grandes alabanzas.

Mencionemos también a los hermanos del Libre Espíritu (Rin, Brabante, Holanda): éstos defienden que el hombre se hace por gracia lo que Dios es por naturaleza; el hombre debe aniquilarse y desprecian la confesión. Son predecesores de los alumbrados del XVI. Errores radicales son también los de Wiclef y Huss, de los que se ha hablado anteriormente.

Una tercera causa está en los abusos y corruptelas de los clérigos y en la administración de la Curia romana. No se puede cerrar los ojos a la realidad. Había abusos y grandes, y los hombres espirituales clamaban contra ellos y contra ellos intentaban remedio los concilios. Son una verdadera pestilencia. Pero tampoco hay por qué fijarse demasiado en ellos. De por sí los abusos no llevan al rompimiento, pero sí [pág. 124] a la reforma. Porque si los abusos no son una causa propiamente dicha, sí lo es el ambiente de fastidio que ellos crean, y el odio contra la jerarquía y el clero. Aumentan los anhelos de un cambio, de una renovación, de algo que ponga fin a todo ello. Desde el Concilio de Viena resuena el grito de reforma. Pero ¿de quién habrá que esperarla? ¿Del papa? Unos no lo quieren; los otros no ven cómo. Las ideas corrientes eran contrarias a la plenitud de la autoridad pontificia.

¿Vendrá la reforma de los cardenales, de los obispos, del concilio, cuando eran ellos los que necesitaban reforma? Ni los Concilios de Constanza y Basilea consiguieron éxito alguno en materia de reforma. ¿Vendrá por los teólogos, cuando ni se entienden entre ellos mismos? Wiclef y Hus han negado autoridad al pecador. Reina la máxima confusión. O está cerca ya el fin del mundo, o es la hora del Anticristo, o Dios prepara un gran castigo. El mismo Lutero pudo conocer a Juan Giltern, que profetizó la ruina de Roma para 1514 y el fin del mundo para 1561.

Todo esto indica que el campo estaba preparado. Bastó que Lutero lanzase su consigna de reforma y de vuelta al primitivo cristianismo, para que una muchedumbre ingente le siguiese.

Obró también una cuarta causa: la condición político–social de Europa y especialmente de Alemania, donde se acentúa un acusado nacionalismo frente a la política imperial de Carlos V. Los príncipes y nobles alemanes serán de los primeros en adherirse a la causa revolucionaria de Lutero.

Pasemos ahora al estudio del personaje.
4. RADIOGRAFÍA DE LUTERO
Martín Lutero nace en la pequeña villa de Eisleben, en Sajonia, el 10 de noviembre de 1483. De su padre, que trabajaba [pág. 125] en una fundición de metales, heredó el apellido Luder, que él latinizó al principio de su rebelión: «Eleutheros» == liber a vinculis ecciesiasticis. Lutero no desdeñará la humildad de su cuna: «Hijo de rústicos, pero doctor en Sagrada Escritura, adversario del papa».

La primera educación que recibe fue bastante dura. Su padre, que a veces bebía demasiado, era enemigo de los monjes, y le pegaba mucho menos que su madre, que por verdaderas niñerías le vapuleaba hasta hacerle derramar sangre. De pequeño oyó muchos cuentos sobre demonios, brujas y apariciones, de los que eran muy crédulos sus padres. Durante toda su vida conservará el temor al diablo, a quien atribuye las cosas malas que le ocurren. Esto influirá en su temperamento melancólico, lo mismo que la educación que recibió en la escuela de primeras letras en Mansfeld, donde abundaban el castigo y las continuas reprimendas.
En Magdeburgo frecuenta las escuelas de los Hermanos de la Vida Común, y luego estudia gramática en Eisenach, donde, siguiendo la costumbre entonces al uso, se gana la vida cantando por las calles y pidiendo un pedazo de pan por amor de Dios. Y dicen que tenía una voz muy agradable.

Estudia filosofía en la Universidad de Erfurt, saturada entonces de nominalismo, de la doctrina de los místicos alemanes extremistas y de un fuerte ambiente antirromano y pangermanista. En 1505, después de obtener el doctorado, entra en el convento de los ermitaños de San Agustín de Erfurt, cumpliendo el voto que hiciera a Santa Ana cuando se vio en un grave peligro a causa de una furiosa tempestad. Parece que no fue una decisión caprichosa, sino fruto de una lenta maduración, de un propósito que le venía preocupando anteriormente.

Tenía entonces Lutero unos veintidós años. Era un buen muchacho, doctor en filosofía. Durante cuatro semanas hizo la primera probación. Después tomó el hábito religioso. De [pág. 126] novicio se dedicó como todos a la oración, la penitencia, la lectura espiritual, el coro, el estudio de las reglas de la Congregación, que había redactado Juan Staupitz, que era vicario general de esta Congregación Agustiniana Reformada. Por entonces leyó también con gran avidez los libros de la Escritura. Lutero conservará grato recuerdo de su maestro de novicios, «un varón estupendo y cristiano de veras, a pesar de vestir la cogulla maldita». Al año del noviciado, en 1506, hizo la profesión. Desde entonces ya era monje. Poco después sus superiores le escogían para recibir órdenes mayores. En abril de 1507 recibió el presbiterado y el 2 de mayo dijo su primera misa. Se conservan cartas de las que escribió invitando a la fiesta. En ellas se manifiesta el sentimiento de su propia indignidad, pero se muestra contento en su nuevo estado sacerdotal. Este sentimiento de su indignidad aparece repetidas veces a lo largo de sus escritos; en sus preparaciones a la misa queda con escrúpulo: creía que no tenía bastante fe. Y en la misa le angustiaba la exactitud de las ceremonias.

Al empezar su primera misa se sintió embargado por un temor terrorífico ante la presencia de Dios. Veinticinco caballeros habían acompañado a su padre en la fiesta. El banquete no fue alegre: su padre dio pruebas manifiestas de su disgusto por la resolución de su hijo. Estos sentimientos de terror y angustia le acompañaban siempre que celebraba. Más que una religiosidad profunda lo que mostraba era una conciencia escrupulosa y una excitación nerviosa. Le falta amor filial a Dios. Nos dice que le aterrorizaba el solo nombre de Jesús. Siente deseos íntimos de que Dios no exista. Coclaeus, su adversario, dice que los frailes le tenían por singular, y unos lo explicaban por posesión demoníaca y otros por epilepsia. Era dado a alucinaciones.

Apenas había comenzado los estudios de teología en Erfurt cuando fue trasladado a la Universidad de Wittenberg por voluntad de Staupitz, quien amaba a Lutero, y al descubrir su [pág. 127] ingenio y su amor a la Escritura, había creído descubrir en él a un miembro esclarecido de su Orden, que podía ayudarle y aun sucederle en la cátedra de Escritura que regentaba en Wittenberg.

En marzo de 1509 fue nombrado bachiller bíblico con facultad de explicar los libros de la Biblia en la facultad de Teología, y seis meses después era nombrado bachiller de Sentencias, lo que le autorizaba para leer públicamente al Maestro de las Sentencias. Pero no las explicó en la Universidad sino en su convento de Erfurt, donde necesitaban quien las explicase. Lutero empezaba su carrera docente a los 26 años, con una formación espiritual y religiosa poco profunda. Desde entonces da ya indicios de un sentido paradójico, de su odio a Aristóteles y a la escolástica y un amor exagerado a San Agustín.

Por ahora se había distanciado espiritualmente de Staupitz. No compartía su plan de una reforma introducida por imposición en todos los conventos de la Orden. Los frailes de Erfurt delegaron a Lutero para que fuera a Roma y hablara con el general de la Orden y con la Santa Sede. Fue el otoño de 1510 y durante cuatro semanas estuvo viviendo en un convento agustiniano. Pero nada consiguió porque no llevaba patentes de Staupitz, sino ―poco jurídicamente― sólo de sus hermanos. Antiguamente se daba una importancia excepcional en la vida de Lutero a esta visita de la Urbe. Corrían los días del pontificado de Julio II. Pero Lutero no se llevó una impresión peor de la que se podían llevar otros peregrinos. Sabemos que visitó las siete basílicas y las catacumbas; que subió de rodillas la Escala santa, que ganó muchas indulgencias y veneró innumerables reliquias. Incluso quiso hacer confesión general de su vida, pero lo dejó por no encontrar confesor idóneo. En Roma empezó con un judío alemán el estudio del hebreo.

Vuelve a Wittenberg, donde sus lecciones parecieron originales y magníficas y fue considerado como lumbrera de la [pág. 128] universidad. Pero examinando cuidadosamente aquellas lecciones, se ve sin dificultad la evolución gradual de Lutero hacia la herejía. Sólo unos años, y la predicación de la indulgencia sacaría a la luz pública lo que Lutero expone en sus explicaciones de cátedra sobre la doctrina de la gracia. ¿Cómo había llegado a ella?
Hemos hablado del temperamento melancólico y depresivo de Lutero, que le tenía sumido en gravísimas angustias. A Dios le consideraba más que todo como juez y le temía; se desesperaba a voces. Se le veía triste; se estremecía al contemplar la cruz; huía de Cristo como del diablo, pues se le representaba como verdugo y atormentador; estaba obsesionado por la idea de la predestinación.
Intenta confesarse una, dos y tres veces, pero el remedio le aprovechaba poco, porque después de la confesión de nuevo se despertaba en él la concupiscencia y venía el pecado. Consultaba sus dudas y temores con su director espiritual, que era el mismo Staupitz. Éste le aconsejaba que confiase en la misericordia de Cristo y pusiera en él toda su esperanza. Solía repetirle: mira a las llagas de Cristo; en ellas resplandece tu predestinación; ellas son las que te dan certidumbre de tu salud. Staupitz lo hace con sus mejores deseos, pero, sin darse cuenta, le iba dando fundamentos para su nueva doctrina.
Se une la idea que se forma de la concupiscencia, a la que siempre confunde con el pecado. No distingue entre el «sentir» y el «consentir», por lo que continuamente se veía abandonado y reprobado por Dios. Y de ello saca las consecuencias. Si el pecado permanece siempre en la naturaleza humana a causa del pecado original, es porque ésta está esencialmente corrompida y es incapaz de todo bien. Todo lo que hacemos es pecado. Es imposible, por tanto, que el hombre sirva a Dios con todas sus fuerzas: no podemos cumplir la ley. «Yo no soy justo ―se repetía a sí mismo―, es Jesucristo justo en mí». [pág. 129] Por tanto, el hombre no puede ser justificado intrínsecamente, sino sólo extrínsecamente por imputación. El hombre siempre permanece pecador. Y Cristo cobija a los hombres bajo el manto de su justicia como la gallina a los polluelos bajo sus alas. La justicia, según él, no es inherente. Él no la siente en el alma; en ocasiones percibe muy bien la concupiscencia. Y dice más: hacemos injuria a Cristo cuando queremos cooperar a nuestra salvación con nuestras buenas obras.

¿Y cómo conseguiremos esta vestidura que cubre nuestras miserias? Por la fe, es decir, por la confianza en Dios y en Cristo; confianza que debe ser absoluta y cierta. Él la define como «una firme opinión de la justicia actual y de la futura salud». Aunque quiera, dice Lutero, el hombre no puede perder su justificación, a menos que deje de creer, pero nunca por la muchedumbre de sus pecados. Se abría paso la «fe fiducial», que él pretende justificar con la doctrina de San Pablo y de San Pedro de que «el justo vive de la fe» y de que «la caridad cubre la multitud de los pecados» (Rm 1,17; 1 P 4, 8).

Más tarde se daría gran importancia a una iluminación que dijo Lutero haber tenido, tal vez en 1517, mientras estaba en una habitación superior del convento en forma de torre (de ahí la palabra Turmerlebnis: experiencia de la torre), mientras meditaba el pasaje de la Carta a los Romanos: «El justo vive de la fe». Pero más que el episodio, lo que en este paso se manifiesta es el desarrollo de una evolución que se fue dando en Lutero desde que venía explicando a San Pablo. Era suficiente creer para sentirse salvo. El resto le vendría por añadidura. La sola Escritura, sin necesidad de ser iluminada ni esclarecida por la Tradición, es suficiente por sí sola para dar a la Iglesia la certeza sobre la verdad revelada; quedaba abierto el camino para el libre examen. La justicia, o la gracia, no es inherente a nosotros, sino imputada o atribuida; la naturaleza humana, después del pecado, queda corrompida y el hombre pierde su [pág. 130] libertad; sólo quien cree en Cristo y en él confía, puede atribuirse los méritos y la santidad de Cristo y así queda renovado y santificado; el hombre es, por tanto, a la vez justo y pecador. «Cristo nos viste y nos adorna con su justicia», dirá en el Comentario al Salmo 32; y en su opúsculo De la libertad del cristiano: «Las buenas obras no producen la santificación, sino que el hombre santificado hará buenas obras».

Tampoco es necesaria ninguna mediación entre el hombre y la divinidad; no hay un sacerdocio especial, pues es el mismo el que puede haber en los sacerdotes y en los simples fíeles; ni existe el primado romano, ni son necesarios algunos sacramentos, como el de la penitencia. El sacrificio de la misa es «el más grave y horrible invento que se ha producido entre las otras formas de idolatría», ya que atenta a la unidad y a la suficiencia del sacrificio de la cruz. Basta con la celebración de la cena, en recuerdo de la pasión y muerte del Señor. El sacrificio de la cruz es único e irrepetible.

Tal fue la trayectoria del pensamiento de Lutero. Veamos ahora sus consecuencias.
5. LA PREDICACIÓN DE LA INDULGENCIA
La predicación de la indulgencia, que para la construcción de la nueva basílica de San Pedro había concedido el papa León X en 1515, sirvió de detonante para que estallara y viniera a la luz pública el conflicto interior que estaba atenazando a Lutero.

Los hechos ocurrieron de la siguiente manera. Para la publicación de la bula y recoger las limosnas recaudadas con ella en gran parte de Alemania, fue designado por la Santa Sede como comisario Alberto de Brandeburgo, que desde 1513 era arzobispo de Magdeburgo y administrador de Halberstadt y en 1514 había sido elegido, además, ar[pág. 131]zobispo de Maguncia. Amigo y protector de artistas y humanistas, era hombre de mentalidad frívola y de costumbres relajadas; de las limosnas recogidas se quedaría con una parte y mandaría la otra a Roma para pagar las tasas que debía a la Curia a causa de la acumulación de los tres obispados. Nombra al dominico Juan Tetzel para que predique la bula y éste lo hace con una solemnidad inusitada, atrayendo a su auditorio a gentes de otros electorados. No se sale de la ortodoxia en su predicación, pero exagera un poco cuando habla de la indulgencia aplicada a los difuntos, al acentuar la necesidad ineludible de la limosna. Protestaron algunos, como Ecolampadio; pero a quien más excitó los ánimos fue precisamente a Lutero.

Éste se decide y en la vigilia de Todos los Santos de 1517 fija una lista de 95 tesis en las puertas de la iglesia del castillo y de la Universidad de Wittenberg, en las que, entre otros puntos enteramente ortodoxos, incluía una serie de doctrinas contrarias a las que enseñaba la Iglesia católica. Negaba el poder de la Iglesia para perdonar los pecados, negaba el purgatorio y, consiguientemente, las indulgencias. Aunque algunos ―Iserloh, por ejemplo― niegan el hecho mismo de la fijación de las tesis, la publicación que, de la manera que fuese, hizo de las proposiciones y el escándalo que ello produjo no ofrecen ninguna duda.

Lutero se aprovecha para hablar no sólo de la penitencia, sino de su tema preferido, la justificación. Rebaten su doctrina, primero Tetzel y más tarde el humanista y teólogo Juan Eck, pero como creciera la difusión de las tesis luteranas, León X intima a Lutero a venir a Roma para poner a examen su doctrina sobre las indulgencias. Federico, elector de Sajonia, hace que se le dispense del viaje y que Lutero sea interrogado en Augsburgo por el cardenal Tomás de Vio (Cayetano), legado extraordinario del papa para asistir a la dieta que se celebraba en aquella ciudad. Se tuvieron tres coloquios (octu[pág. 132]bre de 1518), pero no pudo obtenerse de Lutero una retractación, reduciéndose éste a apelar al papa mejor informado y luego a un futuro concilio. La apelación de Lutero conmovió y agitó más todavía los ánimos en .Alemania. Mientras tanto, se refugia en Wittenberg al lado de su amigo el elector Federico, el cual se resiste a entregarlo a Cayetano.
6. LOS “PROTESTANTES”
El giro político que toma entonces Alemania favorece ahora la posición de Lutero. Estaba en juego la sucesión en el Imperio y el papa se resistía a aceptar la candidatura del nieto del emperador Maximiliano, el joven Carlos, y se inclina por la de uno de los electores alemanes, por lo que busca congraciarse con el duque Federico de Sajonia. En Roma pesó entonces más la cuestión política que el peligro que podía suponer el rebelde fraile agustino, y esto hizo que Lutero no fuera molestado por algún tiempo.

En 1519, Lutero discute con Juan Eck y es entonces cuando se da cuenta, quizá por vez primera, de que su doctrina sobre la justificación y la interpretación que hacía de la Escritura no estaba de acuerdo con lo que enseñaba la Iglesia. Esto le produjo una profunda crisis interior. Él mismo habla de una voz atormentada que le andaba repitiendo allá dentro en la conciencia: «¿Serás tú el verdadero sabio y tantos siglos habrán errado respecto a la verdad?» Eck pretendió acusarle de husita (los odiados husitas eran considerados todavía enemigos del Imperio) y esto le hizo comprender la necesidad que tenía de apoyarse en los príncipes seculares, en los caballeros y humanistas que reaccionaban contra Roma y contra la Curia: se sintió entonces seguro y con ánimos para declararse en rebelión abierta.

En 1520 se le incoa un proceso en Roma y, después de que [pág. 133] tres comisiones examinaran sus doctrinas, el 15 de junio de este mismo año se dio a conocer la bula Exurge Domine, en la que se condenaban 41 de sus proposiciones y se mandaba quemar alguno de sus libros. Sólo al final se mencionaba el nombre de Lutero, a quien se daban sesenta días para retractarse; de no hacerlo, se le declararía excomulgado con sus secuaces y protectores. Pero Lutero, aun antes de conocer la condena, estaba decidido a llegar a las últimas consecuencias. En tres de sus obras desarrolló entonces y concretó su programa revolucionario.

En la primera, A la nobleza cristiana de la nación germánica para el mejoramiento de las condiciones del Cristianismo, se dirige en alemán a la nobleza, confiando en que de ella había de venir la reforma política, social y religiosa, por lo que la incita a la demolición de los tres muros en que, según él, se sustentaba la Iglesia de Roma: la distinción entre los fíeles y el clero, el derecho exclusivo de la Jerarquía de interpretar la Escritura y el derecho exclusivo del papa a convocar concilios. La reforma había de hacerse por medio de un concilio nacional, en el que estuvieran también los laicos. La nobleza alemana sería el centro y motor de la misma.

La segunda, De la cautividad de Babilonia, la dirige a los sapientiores, esto es, a los humanistas de todas las naciones; por eso la escribe en latín. Demuestra en ella que el cristiano, embebido en la verdad del Evangelio y justificado por su fe en Cristo, no tiene necesidad de unión con la Iglesia ni de sacramentos. Sólo es necesario el bautismo y al modo protestante la penitencia y la eucaristía (sin la transustanciación ni el valor sacrificial de la misa).

En la última, en fin, pone los cimientos del edificio que desea construir. La titula De la libertad cristiana y la escribe en tono, no destructivo como las anteriores, sino devoto y místico. Exalta la libertad del hombre interior, justificado por [pág. 134] la fe y unido íntimamente a Cristo: las obras buenas no son necesarias para la justificación, ni hacen bueno a quien las hace, aunque vengan como consecuencia necesaria de esa justificación. Deprimida la voluntad humana por el pecado, queda exaltada hasta el máximo la razón, en la que se apoya la fe que tenemos en los méritos de Cristo.

En estas obras se contiene todo el programa de Lutero; en 1521 fueron traducidas a casi todas las lenguas de Europa. Los hechos siguieron después su curso.

Mientras la bula se divulga por Alemania, Lutero queda en Wittenberg como simple profesor y capellán de la Corte, rodeado de una masa de estudiantes que lo idolatraba. Primero dijo que la bula era falsa, luego apeló a un concilio universal; y mientras tanto, refutó uno a uno los puntos de la bula. Por fin, a últimos de noviembre se mostró más resuelto: hizo anunciar por Melanchton una fiesta para el 10 de diciembre en la que se quemarían en Wittenberg todos los libros enemigos del Evangelio, particularmente el Derecho Canónico y las obras escolásticas y antiluteranas. Se encendió una hoguera en la plaza de Wittenberg; hacia el final llegó Lutero, rasgó la bula y la echó al fuego pronunciando aquellas palabras del libro de Josué 7,25, adaptadas al caso: «Porque has turbado la verdad del Señor, pueda el Señor destruirte hoy mediante este fuego. Amén».

El 3 de enero de 1521, León X excomulgaba a Lutero como hereje, protervo e impenitente (bula Decet Romanum Pontificem), y el 10, sus escritos eran quemados en el Campo dei Fiori... El gran drama se había consumado. La rebelión era abierta y declarada.

Dada la unión que había entonces entre la Iglesia y el Estado, la excomunión sólo podía tener efecto si era sancionada a la vez por la autoridad civil. El problema se discute en la dieta de Worms de abril del año siguiente. Lutero, por intercesión del elector de Sajonia, puede presentarse libremente en [pág. 135] la asamblea; defiende allí sus ideas, pero es desterrado de los territorios imperiales por Carlos V; sus escritos son quemados y se prohíbe la defensa de su doctrina. Lutero, a la salida de Worms, es «asaltado» por un grupo de caballeros y acompañado por ellos se refugia en el castillo de Wartburg, donde permanece por seis meses dedicado a escribir y traducir la Biblia al alemán. Lutero sale de Wartburg en marzo de 1522. Va a Wittenberg y aquí elimina definitivamente la misa privada, la obligación de la confesión y aun el celibato de los clérigos. En junio de 1525 se casa con Catalina Bora, una religiosa cisterciense que había dejado el convento.

Mientras tanto se suceden agitaciones en Wittenberg y en otras poblaciones. La nueva secta de los anabaptistas, dirigidos por Tomás Münzer, obliga a todos a rebautizarse porque no consideraba válido el bautismo de los niños por faltarles la fe. También se declara anarquista, pretende implantar un nuevo orden en la sociedad y hasta pregona una especie de comunismo. Todo esto hizo desatar una revuelta general, conocida en la historia como Guerra de los campesinos. Bien pronto, buena parte de la Alemania central se halla en franca revuelta, movida por bandas de paisanos, a los que se juntaban grupos de proletarios urbanos y aun de monjes relajados y nobles arruinados. Lutero se pone al principio de parte de los revoltosos; cambia pronto de opinión y llega a excitar a los príncipes y nobles contra aquellos «demonios» que sembraban por doquier el espanto y la anarquía. En adelante, uniría su causa al mecenazgo y a la protección de los príncipes seculares.

Sigue después un período de dietas y coloquios; primera y segunda dieta de Nürenberg, en la que, contra la resistencia de los príncipes alemanes, se exige la ejecución del edicto de Worms; dieta de Spira, donde Carlos V, presionado por el avance de los turcos sobre Viena y por la guerra que le declara [pág. 136] Francisco I de Francia, concede a los príncipes y a las ciudades libres el derecho de abrazar el protestantismo; otra en misma ciudad, en 1529, en la que se prohíbe introducir más novedades en Alemania y se manda que cada Estado permanezca en la confesión en la que entonces se encuentra. Seis príncipes y catorce ciudades protestaron contra esta decisión, de donde les vino el nombre de «protestantes».

Una más se tuvo en Augsburgo en 1530. Los reformadores presentan la llamada Confesión de Augsburgo, obra de Melanchton, por la que trataban de reducir las diferencias entre católicos y protestantes, sin que pudieran ocultar del todo las profundas divergencias en torno al concepto de la justificación, la libertad, la necesidad de las obras, etc. Carlos V condena la Confesión, urge de nuevo el edicto de Worms de 1521 e impone la restitución de los bienes arrebatados a la Iglesia. Los protestantes se unen en la Liga de Esmalkalda y buscan aliados en Francia, Dinamarca e Inglaterra contra el emperador. La lucha, que había sido hasta entonces religiosa, cobra ahora matices políticos. Lutero mismo fuerza la situación y en unos Artículos de Esmalkalda subraya, de modo definitivo, las diferencias entre católicos y protestantes.
7. EL LUTERANISMO GANA TERRENO
Carlos V, asediado por todas partes, ha de ceder un poco de sus propósitos en la nueva dieta que se celebra en Nüremberg en 1532. Muere después Lutero (18 de febrero de 1548), que en sus últimos años había perdido ya buena parte de su primer protagonismo; contaba a la sazón setenta y dos años

Carlos puede vencer, al fin, en Mühlberg a los príncipes protestantes el 24 de abril del año siguiente; pero poco se aprovecha de la victoria. Espera que el concilio universal, abierto en Trento, solucione la materia religiosa y acepta el [pág. 137] Interim de Augsburgo (1548), por el que se establece un régimen provisorio, que, si imponía una doctrina sustancialmente ortodoxa, dejaba algo al descubierto la disciplina tradicional, permitiendo, por ejemplo, el matrimonio a los sacerdotes y la comunión bajo las dos especies. No quedaron contentos los de uno ni los del otro bando.
En 1555 se llega, por fin, a la Paz de Augsburgo, especie de transacción impuesta por las necesidades políticas del momento, pero que marca uno de los avances más sobresalientes del protestantismo y deja sellada la división religiosa de Alemania. Carlos V había dejado las riendas del gobierno para retirarse más tarde al monasterio de Yuste. Como consecuencia de la paz, las dos confesiones, la católica y la protestante, quedaban en completa libertad para profesar su doctrina dentro del Imperio. Los príncipes de los diversos territorios podían elegir entre la religión católica y la Confesión de Augsburgo e imponérsela a sus súbditos, con lo que la Iglesia quedaba mediatizada de este modo al Estado. Los súbditos debían someterse a esta elección; y si no estaban conformes, tenían que emigrar.
Es el principio del ius reformandi, concretado más tarde en la expresión de que «la religión del príncipe es la religión del pueblo». Sólo se admitía que los príncipes eclesiásticos que abandonaban el catolicismo debían de abandonar sus tierras, dejándolas en manos de los católicos. El así llamado Reservatum ecciesiasticum dio ocasión a largas y sangrientas contiendas y provocará después la guerra de los Treinta Años.
La división con la que desde entonces quedaba marcada Alemania ha llegado casi inalterada hasta nuestros días. Años más tarde vendría la tolerancia religiosa. Mientras tanto, se mantiene el sistema medieval de que la unidad política se ha de basar en la unidad religiosa.
[pág. 138] 8. JUICIO SOBRE LUTERO Y EL LUTERANISMO
Un juicio valorativo de Lutero y de su obra nos daría los siguientes resultados.

Lutero pretende volver al primitivo cristianismo del que, según afirmaba, se había venido alejando la Iglesia romana; sus aportaciones en este sentido fueron francamente positivas. En él predomina la caridad evangélica, cifrada en la Biblia; y a ésta le concede una preeminencia pocas veces igualada desde los primeros tiempos del cristianismo. Hace uso de ella en la liturgia y en el culto, poniéndola, en lengua vulgar, al alcance de los fieles: «Cantamos en las iglesias en alemán para que pueda ser entendido por todos».

El cristocentrismo humano, la religión más pura, la austeridad, los deberes sociales, la importancia que da a la gracia, la exaltación de la libertad y de la interioridad de la conciencia, aunque también lo encontramos en la Iglesia de su tiempo, no dejan de ser uno de sus valores positivos. Igualmente, rodea de inusitada solemnidad al bautismo y a la confirmación, vigoriza el sentido de la Palabra, la responsabilidad individual, la participación de los fieles en el servicio divino... Hasta quiere dar un culto especial a la Virgen, lejos del devocionismo exagerado que él consideraba pernicioso.

En la historia de la Iglesia, su importancia fue, de muchas maneras, considerable; diríamos que casi providencial. Del tremendo desgarro que sufrió la túnica inconsútil, si la culpa no le incumbe solamente a él, y si, en el campo católico, también fueron numerosos los que tuvieron no poca responsabilidad, a Lutero le toca, sin embargo, la parte principal, pues él fue el iniciador, el jefe de filas, sin el cual tal vez no se hubiera propagado tan rápidamente el movimiento protestante.

Al enfrentarse con la Iglesia, ¿no ha sido él quien la ha obligado a salir, en fin, de aquella postración en que se encontraban tantos cristianos, de aquel ambiente paganizante, con [pág. 139] ansias de poder, de riquezas y de injusticias en que se debatían hasta los altos personajes de la Iglesia? Sin él, sin el miedo que iba suscitando, ¿se hubiera llevado a cabo la reforma auténticamente católica, dentro de la fidelidad a la disciplina, que todos conocían y pocos eran capaces de llevarla a la práctica? Dialécticamente, puede decirse que de la Iglesia de Wittenberg y de la Confesión de Augsburgo es de donde ha salido, en buena parte, la Iglesia del Concilio de Trento. En Martín Lutero se cumple lo que San Pablo, a quien él había leído mucho, escribía a los cristianos de Corinto: «Es necesario que haya herejes entre vosotros, para que quede claro quiénes son los que salen airosos de la prueba» (1 Cor 11, 19). Fue un instrumento del que se sirvió la Providencia para reavivar la vida cristiana, tan decaída a veces, de la sociedad. No bien comprendido por los católicos, hoy se vuelven a reconocer sus méritos. El papa Juan Pablo II acaba de reconocer que la salvación más viene por la fe que por las indulgencias y ceremonias.

Fuera de esto, lo que también hemos de tener presente es que Lutero, más que una reforma, lo que busca es una transformación radical que elimine algunos postulados básicos de la doctrina católica como el primado romano, la jerarquía y el sacerdocio oficial, la justificación entendida al modo tradicional, el valor meritorio de las obras, el sacrificio de la misa...; y la destrucción o desvalorización de una serie de prácticas religiosas universalmente admitidas por la Iglesia desde los primeros tiempos: votos, celibato eclesiástico, devociones, liturgia... No se trata, pues, de una reforma moral o administrativa, ni de cambios más o menos profundos, sino de una auténtica revolución. Se lo decía a sí mismo con estas palabras: «Estás destruyendo lo que hasta ahora ha admitido la Iglesia como cierto durante tanto tiempo; con tu doctrina estás minando el orden espiritual y temporal». (Conversaciones de sobremesa).
[pág. 140] Queda, además, la escisión que produjo en la Iglesia, que tantos males ha llevado consigo. Su mismo subjetivismo dogmático y su teoría del «libre examen» dieron lugar al individualismo exagerado, una de las causas del racionalismo posterior. Y mirando también a la historia, ahí queda la debilidad que dio al cristianismo, dejando sometidas las Iglesias al Estado y dando lugar al indiferentismo religioso, una de las causas de la incredulidad de los tiempos modernos.

Si lo miramos en otros aspectos, por ejemplo, en el político, a Lutero y al protestantismo se les puede aplicar la frase conocida de Péguy: «Todo comienza en mística y todo acaba en política». El ideario de Lutero, de sentirse cristiano libre, a sabiendas de que solamente la fe justifica y salva, levanta pronto torbellinos por Europa y hace que se socaven los cimientos del antiguo orden político. Sólo habían pasado diez años después del suceso del día de Todos los Santos, 1517, en que fijara sus tesis contra las indulgencias en la puerta de la Schlosskirche de Wittenberg, y las perspectivas habían ya cambiado. Había entrado en juego la política, a la que se acoge el mismo Lutero para asegurar la permanencia de su doctrina. Movido por los acontecimientos que siguieron, tuvo que confiar la suerte de sus comunidades de cristianos libres a la autoridad de los príncipes, y constatar que el éxito de su doctrina dependía en adelante de aquella política, en este caso de los príncipes protestantes, a la que él mismo se había acogido.

Este fenómeno, o sea, la aceptación de la Reforma por las fuerzas políticas, no tardó en extenderse por todo el centro y norte de Europa. Las ciudades libres, las pequeñas repúblicas del Rin y de Suiza ofrecen ejemplos no siempre iguales, pero no menos sorprendentes. Tanto en Basilea, en los días de Ecolampadio, como en el Zürich de Zwinglio, o en el Estrasburgo de los tiempos de Stum y de Bucero, si no fue el primer elemento de la Reforma, sí fue la intervención de la autoridad pública quien le dio fuerza y la consolidó. Donde el magis[pág. 141]trado local había sido ganado para la causa, las nuevas doctrinas eran impuestas a la población, sin que mediara plebiscito alguno. El mismo Lutero propende a un acentuado nacionalismo y Calvino propone a todo el mundo su nueva fórmula teocrática, donde llegan a confundirse la política y la religión, como en parte se hacía también en otros Estados fuera del protestantismo.

La intervención de la política pesa desde un principio en el movimiento de la Reforma, dándole un significado especial, a veces, sobre todo al principio, con tintes de tragedia. En contrapartida, todo ello servirá de base para el nacimiento y consolidación de naciones y sociedades modernas.
� Lectures of Moderne History, Londres, 1930, p. 80.


� L’Eglise de la Renaissance et de la Reforme. Une révolution religieuse: La Reforme protestante, París, Fayard, 1955, p. 396.
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